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Designamos con el nombre de materiales en relieve a todos aquellos que pueden ser percibidos por medio del tacto y que no son textos escritos en braille. En torno a ellos se han planteado y se plantean varios problemas, algunos de los cuales fueron abordados en el «I Seminario sobre materiales en relieve», que tuvo lugar en Madrid durante el mes de noviembre del pasado año. La nota que ahora ofrecemos se basa en una de las ponencias presentadas a dicho Seminario.
CRITERIOS DE PRODUCCIÓN
En la actualidad existen múltiples criterios de producción, debido fundamentalmente a la variedad de técnicas empleadas y a la falta de normalización en este campo.

En este panorama y a los efectos de establecer algunos principios como guía, podemos dividir los materiales en relieve en dos grandes grupos: los que se producen en ejemplar único (maquetas), y los que se reproducen.

Por el momento y dado el fin perseguido en cada caso, parece que estas dos tendencias van a continuar existiendo en la producción de materiales en relieve.

Habría que establecer, al menos dos categorías de criterios de producción (aunque en muchos casos los puntos pueden tocarse o ser comunes), dirigidas ya sea a un caso u otro. Para establecer estos criterios, debería tomarse en consideración las experiencias ya realizadas dentro y fuera de España.

Independientemente de todo lo que se pueda enriquecer en el futuro unos criterios establecidos hoy día, ya podemos trazar algunas coordenadas que determinen el trabajo presente y futuro.

Nos apresuramos a señalar que un criterio básico que debe regir siempre toda la elaboración del material en relieve, sea cual sea su tipo, es el de que se trabaje siempre tomando en cuenta al sentido del tacto. Debe establecerse estrecho contacto con las personas ciegas para que nos den su opinión, comentarios, puntos de vista, etc., e incluso, consultar a más de una. No siempre tienen la misma forma de percibir una representación gráfica las personas ciegas congénitas que las han visto, aunque esta diferencia no es intelectual, sino que se basa en el tipo de educación y el interés que por sí mismas han puesto en el tema.

Entrando a la consideración de los criterios básicos, podemos establecer:

1.
Materiales de ejemplar único (maquetas, reproducciones de monumentos, obras de arte, etcétera.)
a)
Elección del tema a reproducir: Aplicar criterios de selección de acuerdo con múltiples variantes, a saber; importancia, valor artístico o cultural, posibilidad de reproducción, costes, etc.
b)
Tamaño que va a tener en definitiva la reproducción: Esto está en estrecha relación con dos aspectos: tamaño del original y posibilidad de ser percibido en  su conjunto  por medio del tacto.
Al respecto podríamos preguntarnos si conviene establecer una escala fija para las reproducciones, o no; dado que, en ocasiones, llegan a darse ideas equivocadas de las dimensiones reales, cuando las mismas no guardan relación entre sí.
c)
Materiales a emplear: Este punto merece bastante atención dado que el material empleado es el que nos da el efectivo contacto con el objeto representado. Así una serie de reproducciones donde se mezclan, una arquitectónica, con un puente o una escultura (para citar sólo un tímido ejemplo), si están los tres confeccionados en madera y el mismo tipo de madera, la impresión que recibimos es muy poco variada.
Otro aspecto importante es el de que los materiales empleados deben ser lo suficientemente sólidos y firmes como para soportar el continuo manoseo. En el caso de los niños, esto es más importante aún, no sólo para proteger el material, sino para evitar roturas accidentales, que pueden llegar a producir angustias innecesarias en los pequeños. Podemos apelar a distintos tipos de coberturas (pinturas, pegamentos, etc.) que fácilmente cambian la textura de un mismo material. En estos casos se debe tener en cuenta el efecto de los olores y la forma de eliminarlo.
d)
Tratamiento de  los detalles: Este aspecto debiera tomarse muy en cuenta en la preparación de todos los materiales en relieve.

Conviene prescindir de los detalles que no sean fundamentales para la comprensión del modelo, dado que, en general, suelen confundir en lugar de aportar información útil. En caso de que no se pueda prescindir totalmente de ellos, es recomendable desarrollar el modelo a través de otros complementarios, que permitan apreciar los detalles sin entorpecer o confundir la comprensión de todo.

e)
Criterios de señalización: Este tema es aplicable a todos los materiales en relieve, sean en ejemplar único o no.
Debe procurarse, en todo momento, que las señalizaciones no entorpezcan ni perturben la apreciación del modelo, ni se confundan con una parte integrante del mismo. Esto suele suceder cuando disponemos de poco espacio para incluir letras que, por estar aisladas, sin relación Con el cajetín se confunden con «el detalle» del modelo.

2.
Materiales reproducidos por distintos medios
Son varias las técnicas que pueden utilizarse para producir y reproducir los materiales en relieve: Thermoform, y todas sus variantes, relieve en papel, papeles y tintas que adquieren relieve por medio de calor, etc.

En general, el Thermoform suele ser el más usado. Pero conviene tener en cuenta el hecho de que la textura del braillon es siempre la misma y que un conjunto de reproducciones realizadas en este material suele tornarse tediosa y poco motivadora.

Otro detalle importante: no confiar plenamente en la reproducción tan «perfecta para el ojo. Debemos recordar, fundamentalmente, que sólo tenemos la mitad del objeto representado y que la altura que podemos manejar, también es limitada. Algunos de los criterios a tener en cuenta sobre este punto serían:

a)
Diferenciación textural de las reproducciones: Siempre que nos sea posible, conviene preocuparse por este aspecto que suele ser sencillo de lograr en las matrices de Thermoform o incluso en las de papel. Es recomendable variar lo más posible las superficies a delimitar, siempre y cuando no alteremos la esencia del elemento a representar.
b)
Contorno y/o superficies elevadas o en bajo relieve: Es importante, en este tipo de material, determinar en qué casos conviene más una forma u otra de representación.
c)
Uso del color: Recomendamos el uso del color en las representaciones en relieve. Son varios los tipos de tintas que pueden utilizarse, así como las técnicas a emplear. Entre ellas, merece tomarse en consideración  la serigrafía por tratarse de una técnica económica, sencilla y aplicable, prácticamente, sobre cualquier superficie.
d)
Formas de reproducción. Láminas complementarias. Este tema se relaciona con el ya expuesto (1.d), sobre el tratamiento de los detalles. Siempre que nos enfrentemos a una reproducción cuyos detalles sean imprescindibles conviene «desdoblar» la representación en más de una lámina donde se dé el todo, por un lado, y las partes integrantes por otro.
3.
Confección de mapas
Este tema, en general, se ha discutido y debatido más que los anteriores (lo cual no significa que haya acuerdos definitivos). Algunos puntos a considerar serían:

a)
Uso del relieve: Más que reproducir contornos se recomienda elevar la superficie a representar, destacándola así del resto, sea el mar u otras superficies territoriales  que no estén en consideración en un mapa determinado.
b)
Simbología: Es indiscutible la necesidad de unificar la simbología empleada en este tipo de material. Existen algunos acuerdos y, en España, contamos con una simbología que convendría difundir y experimentar, con miras a extender su uso.
c)
Representaciones hidrográficas: Todavía se discute si conviene más realizarlas en alto o bajo relieve; por lo tanto, este tema también merece un análisis y una puesta en común de un criterio unificado.
d)
Representaciones orográficas: Cabe recordar que, siempre que se pueda disponer de métodos de diferenciación de relieves, conviene hacerlo tomando en consideración las relaciones de altura.
e)
Separación de temas: No mezclar en un mismo mapa lo físico, lo político, lo hidrográfico, etc., es un punto sobre el
que ya se han establecido criterios autorizados.
f)
Uso del color: Lo ya dicho con respecto al uso del color para otro tipo de materiales, vale mucho más aquí, si tomamos en consideración la enseñanza integrada y los niños deficientes visuales.
Es urgente plantearse la necesidad de producir cada vez más mapas, y de que lleguen efectivamente a los usuarios, dentro y fuera de España, y que se reproduzcan en forma seriada, con criterios unificados y sin duplicar esfuerzos.

Pensamos que convendría estudiar la posibilidad de adaptar mapas comunes superponiéndoles el respectivo en relieve, realizado en plástico (o acetato) transparente.

Las ventajas que ofrece esta solución son múltiples y, sobre todo pensando en la enseñanza integrada, es fácil comprender que estaríamos ofreciendo un material que puede tornarse interesante, incluso, para las personas con vista.

Lograr que los materiales producidos para las personas ciegas sean atractivos, útiles y visualmente agradables, favorece el proceso de integración social de los deficientes visuales.

CATALOGACIÓN

Si existen temas urgentes a abordar, éste es uno de ellos. Complicado por cierto, pero no imposible.

Para comenzar habría que establecer criterios de catalogación de este tipo de materiales. Pero mientras tanto, comencemos por lo menos a centralizar la información de lo que ya hay disponible.

Sobre todo en el caso de materiales reproducibles, muchas veces se están duplicando esfuerzos, por desconocimiento de lo realizado en otros centros, lo que nos impide contar con más material y más variedad de los mismos.

Debería encargarse a una persona, o a una reducida comisión, de este trabajo concreto. Sus funciones deberían ser: primero establecer un criterio de catalogación y luego comenzar con la tarea de catalogar todos los materiales en relieve de que ya disponemos en España (incluidos los tridimensionales). Luego convendría realizar investigaciones en el extranjero para determinar exactamente qué materiales pueden ser adquiridos en otros países e incorporarlos a nuestras colecciones.

La Comisión Braille Española (CBE) tiene una subcomisión de materiales en relieve. El ocuparse de esta tarea podría constituir un tema básico para la misma.

INFORMACIÓN Y DISTRIBUCIÓN A LOS USUARIOS

Este tema está muy unido al anterior. Hasta no contar con una buena catalogación y ubicación de las fuentes de producción, parece un tanto complicado realizar una efectiva labor en este sentido.

No obstante, creemos que cada centro productor de materiales en relieve, debiera estar en contacto con los demás para intercambiar información. Y ésta es una labor que podemos hacer efectiva a poco que se tome conciencia de ello y se esté dispuesto a realizarlo. No se necesita nada más que eso.

Luego, la misma persona o comisión de la que hablamos en el punto anterior, y que debiera proceder a la catalogación del material, podría encargarse de la promoción y distribución entre los usuarios.

La distribución del mismo, siempre que sea posible, podría canalizarse a través de las tiendas de material tiflológico.
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